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Métodos prácticos de la supervisión de los seguros 

(Tema 4 del temarlo provisional)

1. Una adecuada supervisión de los seguros exige, como condición indispensable, que
los aseguradores obtengan una autorización previa antes de que puedan empezar a ejer­
cer sus actividades. La autorización previa pone automáticamente a los presuntos ase­
guradores bajo el control del Estado y les obliga desde el primer momento a observar 
las reglas particulares contenidas en la legislación que les es aplicable. En cuanto 
a las autoridades encargadas del control, la imposición de ciertas restricciones 
comerciales y obligaciones financieras y técnicas a las sociedades que solicitan la 
autorización las lleva a asumir la obligación de impedir que las compañías no autori­
zadas entren en el mercado o se dediquen al mismo tipo de negocios. De ahí que, al 
excluir del mercado a los aseguradores no autorizados -tanto si son nacionales como 
extranjeros, y en el caso de estos últimos, tanto si están establecidos en el país como
si sólo operan en él mediante agentes y corredores- el Estado puede mantener un tipo
de compentencia leal entre las distintas compañías del mercado nacional.

2. En el informe que el Grupo de Expertos sobre legislación y supervisión de seguros 
elevó al Secretario General de la UNCTAD, se analizan los principales problemas de
la autorización previa y se incluyen firmes recomendaciones en cuanto a los criterios 
que deberían ser aplicados. (Véase el documento TD/B/393, primera parte, párrs. 13 a 23 
El presente documento de trabajo tiene por objeto exponer algunos aspectos adiciona­
les, tal como se presentan en la práctica, del problema de la autorización previa.
En general, puede decirse que si la legislación nacional confiere a la autoridad su­
pervisora la facultad discrecional suficiente para otorgar o denegar la autorización 
solicitada por las compañías de seguros, esa autoridad está realmente en condiciones 
de contribuir en forma eficaz al establecimiento y al desarrollo de un mercado nacio­
nal de seguros sano. Por otra parte, laë distintas medidas que deberían adoptarse 
en materia de autorización previa deberían coordinarse con otras medidas administra­
tivas en otros sectores destinadas a poner freno a las operaciones de instituciones 
inversoras extranjeras que perturban principalmente el mercado nacional del seguro 
de vida.

3. Las solicitudes de autorización deben ser estudiadas por las autoridades bajo 
distintos ángulos. En primer lugar, debe procederse a un control formal para asegu­
rarse de que el solicitante ha satisfecho todas las condiciones exigidas por la le­
gislación y los reglamentos en vigor (forma legal de la compañía, estatutos, capital 
social y otros fondos, etc.). En una segunda etapa, se tratará da saber
si detrás del solicitante se ocultan otras personas o entidades que son las realmente 
interesadas en el negocio. Deberá también investigarse si el negocio del seguro es 
el verdadero objetivo de la compañía; qué tipo de apoyos el nuevo asegurador cuenta 
recibir del mercado (por ejemplo, su posible afiliación a un determinado grupo de 
clientes). Desde luego, hay que examinar la confianza y competencia técnica que ins­
piran el consejo de administración y la dirección general de la compañía.
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4. Una vez que e l  s o l ic ita n te  se considera aceptable en cuanto a la  forma y  a l  fondo 
de su s o l ic i t u d ,  la  autoridad supervisora debería  examinar ésta  a la  lu z  de la  c o n tr i­
bu ción  p o s it iv a  o negativa que puede esperarse de la  compañía en r e la c ió n  con la  estruc 
tura general d e l mercado naciona l de lo s  seguros. Da autoridad supervisora  debe formu­
la r s e  la  pregunta de s i  la s  activ id ad es  de la  nueva compañía darán como resu ltado  un 
mejoramiento d e l mercado, proporcionándole nuevos t ip o s  de cobertura a p re c io s  ju s to s , 
inyectán dole  nuevos estím ulos g ra cia s  a l  incremento de una competencia saludable y 
creando un n iv e l  más a lt o  de capacidad de reten ción  n acion a l. Debe examinarse s i ,  por 
e l  c o n tra r io , la s  operaciones de la  nueva compañía no van a p er ju d ica r  un mercado ya 
demasiado concurrido y explotado por compañías igualmente d é b ile s  que luchan entre s í  
para atraer un volumen de negocios in s u fic ie n te  para e l la s  y  cuyos es fu erzos  para sobre 
v iv i r  no hacen sino trad u cir  una d eb ilid a d  estru ctu ra l d e l mercado. En e l  estu d io  rea­
liz a d o  por la  se cre ta r ía  de la  UNCTAD sobre "Problemas de reaseguro en lo s  p a íses  en 
d e s a rr o llo "  (T D /B /C .3 /106 /R ev .l, p á rrs , n 4  a 132) se pone de r e lie v e  que un número l io  
tado de compañías en e l  mercado n aciona l constituye un fa c to r  muy im portante para un 
sano d e sa rro llo  de este  mercado y que con este  o b je to  es a veces n ecesario  promover una 
concentración  de la s  compañías e x is te n te s . Antes de l le g a r  a esta  s itu a c ió n  cabe 
"negar la  a u tor iza c ión  para crear nuevas compañías y  suspender la  con cesión  de nuevas 
l ic e n c ia s  en lo s  p a íses  en que e l l o  sea procedente".

5 . Dentro de los objetivos generales de promoción de un mercado sano, existe en los 
países en desarrollo un elemento de excepcional importancia: la necesidad de acrecen­
tar la participación de las compañías locales (compañías constituidas con arreglo al 
derecho nacional) en sus propios mercados, en los que muy a menudo desempeñan ion papel 
preponderante las filiales y agencias de compañías extranjeras. Algunos países en 
desarrollo han considerado que una situación semejante era incompatible con el interés 
nacional y han establecido que pueden solamente tener acceso al mercado nacional los 
aseguradores genuinamente nacionales. Otros países, sobre todo en América Latina, han 
considerado que los servicios de compañías extranjeras, siempre que estén legalmente 
establecidas en el país y operen con arreglo a los reglamentos locales, cumplen con 
una misión importante que debe ser alentada por lo menos hasta que las instituciones 1 
nacionales y las empresas privadas de seguros hayan tenido tiempo de consolidarse.
En cu alqu ier caso , deben aprovecharse todas la s  ocasion es para a lcanzar e l  o b je t iv o  de 
e s ta b le ce r  un mercado naciona l s ó l id o ,  en e l  que la s  compañías naciona les asuman una 
fu n ción  d i r e c t r i z ,  especialm ente en todos lo s  ramos de consumo muy extendido. (En 
ramos e sp e c ia le s  y  en grandes r ie s g o s , la  cooperación  in te rn a cion a l, d ire c ta  o a 
través  d e l reaseguro$ será normalmente siempre n ecesaria») E l sistema de la  a u tor i­
zación  previa  proporciona  uno de lo s  m ejores instrumentos d ir ig id o s  a ese f in ,

6 . Una vez que la solicitud de autorización ha sido aprobada y antes de que el soli­
citante pueda empezar a ejercer sus actividades, debe satisfacer aun un cierto número 
de condiciones exigidas por la autoridad supervisora. Por ejemplo, debe someterle
la s  fórm ulas y con d icion es de sus con tra tos , a s í  como la s  ta r i fa s  r e la t iv a s  a lo s  
mismos y  la  autoridad supervisora debe comunicarle su acuerdo o ,  s i  p rocede , sus repa­
r o s .  E l s o l ic i t a n te  debe también ponerse de acuerdo con la s  autoridades en todo l o  que 
se r e f ie r e  a la s  con d icion es f in a n c ie ra s , a la  in v ers ión  de sus haberes en e l  p a ís  y 
a la  adm inistración  de lo s  d ep ósitos  que la  le y  puede e s t ip u la r . Los programas de 
reaseguro deben examinarse tanto en l o  que se r e f ie r e  a su idoneidad con resp ecto  a la s  
con d icion es  té cn ica s  y  fin a n cie ra s  de la  compañía como a la s  con d icion es e s p e c íf ic a s  
d e l p a ís ,  especialm ente la s  que se derivan de la  necesidad  de ahorrar d iv is a s . Todos



esos problemas ex igen , por parte de la  autoridad supervisora , un gran dominio de la  
té cn ica  aseguradora, de la s  necesidades y cond iciones de la  economía n a c ion a l, a s i  
como mucho ta c to  en sus negociacion es con la s  compañías. Por l o  demás, la  autoridad 
supervisora debería  e je r c e r  sus funciones con firm eza , para que lo s  reglam entos na­
c io n a le s  se respeten  integralm ente, pero s in  in terv en ir  demasiado en cu estion es  r e la ­
t iv a s  a la  gestion  y p la n if ic a c ió n  económica de la s  empresas.

I I .  Garantías f in a n c ie ra s  v  co n tro l de la  solven cia

7 . H istóricam ente, e l  problema de preservar permanentemente un n iv e l adecuado de s o l ­
ven cia  por parte de la s  empresas aseguradoras es e l  que o r ig in ó  la  in terven ción  d e l 
Estado. La necesidad de un t a l  co n tro l es vina consecuencia d irecta  de la  té cn ica  d e l 
seguro, que co n s is te  esencialm ente en d is t r ib u ir  una masa de primas pagadas por la  
comunidad de lo s  asegurados entre un pequeño grupo de esos mismos asegurados que su­
fr ie r o n  pérdidas indemnizables según la s  cond iciones de sus p ó liz a s . En gen era l, tran? 
curre un tiempo bastante considerab le entre e l  momento d e l cobro de la s  primas y  e l  
d e l pago de lo s  s in ie s tr o s  y  durante este  tiempo lo s  fondos destinados a este  pago 
quedan reten id os  por la  empresa aseguradora. También cabe la  p o s ib ilid a d  de que, por 
d is t in ta s  razones, e x is ta  una d ife re n c ia  entre e l  monto t o t a l  de lo s  s in ie s t r o s  por 
liq u id a r  y lo s  fondos que fueron recog id os  in icia lm ente para cu brir  esos s in ie s t r o s . 
Ambos fa c to r e s  ju s t i f i c a n  la  preocupación d e l p ú b lico  para saber s i  e l  asegurador se 
h a lla rá  en con d icion es de cumplir con sus compromisos cuando lle g u e  la  hora de hacer­
lo s  e fe c t iv o s .  E l papel desempeñado por la  su p erv isión  de seguros es precisam ente e l  
de asegurarse de que lo s  fondos destinados a l  pago de lo s  s in ie s tro s  son s u fic ie n te s
y que están siendo b ien  adm inistrados,

8. E l c o n tro l anual de la  so lven cia  empieza con la  entrega por la  empresa asegura­
dora d e l llamado "inform e anual" y  la s  cuentas anuales, que incluyen e l  balance gene­
r a l ,  la s  cuentas de pérdidas y  ganancias y una c ie r ta  cantidad de ta b la s , e s ta d ís t ic a s  
y  comentarios destinados a proporcionar su fic ie n te s  d e ta lle s  sobre la  marcha de la  
empresa. No puede e je rce rs e  un co n tro l adecuado s in  un informe anual com pleto, que 
permita comparaciones s ig n if ic a t iv a s  con lo s  datos de lo s  años a n teriores  y  con lo s
de o tra s  empresas s im ila res , que f a c i l i t e  la  v e r i f ic a c ió n  de la s  reservas té cn ica s  y la  
de lo s  haberes destinados a c u b r ir la s , e t c .  Las p rop os ic ion es  contenidas en e l  informe 
de la  se cre ta r ía  de la  UNCTAD sobre la  " In s t itu c ió n  en e l  plano in tern a cion a l de un 
sistem a u n ificad o  de e s ta d ís t ica s  de seguros" (T D /B /C .3 /85 /R ev .l) se form ularon con 
v is ta s  a lo s  r e q u is ito s  -mínimos pero com pletos- que la s  autoridades supervisoras 
deben e x ig ir  a la s  empresas para e je r c e r  e l  co n tro l de su so lven cia .

9 . C iertas  conclusion es que pueden extraerse d e l informe anual de la s  compañías ase­
guradoras son simplemente de naturaleza contable y só lo  es  n ecesario  v e r i f i c a r  que lo s  
datos consignados en ese informe correspondan a lo s  documentos de lo s  que han s id o  sa­
cados (r e c ib o s , ex tra ctos  de cuentas, p ó l iz a s , a rch ivos , e t c . ) .  Pero la s  p artid as  más 
im portantes d e l balance provienen de evaluaciones té cn ica s  que, desde lu eg o , exigen un 
tratam iento muy d is t in t o .  Este es e l  caso de la s  reservas té cn ica s  que figu ran  en e l  
pasivo d e l balance a s í como, aun cuando en menor grado, de la s  in version es  correspon­
d ien tes  que figu ran  en e l  a c t iv o .
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10 . Los d is t in to s  métodos de evaluacién  de la s  reservas té cn ica s  se d escriben  somera­
mente en lo s  documentos de la  UNCTAD mencionados anteriorm ente, y ,  en p a r t ic u la r , en 
lo s  anexos a l  documento r e la t iv o  a la s  e s ta d ís t ica s  de seguros (T D /B /C .3 /8 5 /R e v .l) .
Las autoridades supervisoras deben e sta r  a l  co rr ie n te  de lo s  métodos u t i l iz a d o s  por 
la s  empresas en e l  cá lcu lo  de sus reservas. S i e l  supervisor desea v e r i f i c a r  la  exac­
t itu d  de dicha eva lu acién , debe u t i l i z a r  e l  método empleado por la  empresa y  e je cu ta r  
un cá lcu lo  de maestreo sobre la  base de algunas p é liz a s  represen tativas in c lu id a s  en 
la  ca rtera . También puede u t i l i z a r  sus propios  medios de eva luacién , extrapolando 
p or ejem plo lo s  datos correspondientes a l o s  años a n ter io res  o u tiliza n d o  lo s  datos 
proporcionados por carteras  s im ila res  en o tras  compañías. E l id e a l parece c o n s is t ir  
en una combinacién razonable de d ichos métodos. No hay duda de que para e je r c e r  este  
aspecto  té cn ico  d e l c o n tro l e l  supervisor debe poseer en a lto  grado competencia 
p r o fe s io n a l,  in te lig e n c ia  e im aginacién y ,  desde lu eg o , una d ed icacién  a l  b ien  p u b lico  
que l e  ponga a prueba de todo in ten to  de corrupcién . Por o tra  p a rte , a la s  d i f i c u l t a ­
des té cn ica s  de esa tarea que se presentan normalmente se añaden, en lo s  p a íses  con 
tasas  de in f la c ié n  muy elevadas, la s  que se derivan de un cá lcu lo  p roy e ctiv o  de lo s  
s in ie s t r o s  fu tu ros  que ha de tener en cuenta e l  aumento de lo s  cos to s  debido a la  d es - 
v a lo r iz a c ié n  de la  moneda n acion a l. Se tra ta  de una la b or  de p royeccién  d i f í c i l  de 
l le v a r  a cabo y  que requ iere  una sé lid a  inform acién fin a n c ie ra  y  econémica en gen era l. 
Hay que tener presente que, aun cuando muchos aseguradores u t i l iz a n  lo s  sistem as adecua­
dos para e l  cá lc u lo  de sus compromisos y  reservas, o tro s  pueden d e ja r  de h acerlo  ya 
sea por fa l t a s  in volu n tarias de conocim ientos té cn ico s  y  contables ò con e l  f i n  de 
d isim ular una fa l t a  de so lven cia  momentánea, con la  esperanza de que su s itú a c ié n  f i ­
nanciera m ejore antes de que la  autoridad supervisora tenga la  ocasién  de tomar medi­
das c o r re c t iv a s .

11. En v is ta  de la s  d if ic u lta d e s  que entraña la  v e r i f ic a c ié n  de la s  reservas té cn ica s , 
últimamente hay una tendencia a ca lcu la r la s  muy someramente y  a redondearlas mediante 
l o s  llam ados "márgenes de so lven cia " que se ca lcu lan  globalm ente en forma de c o e f ic ie n ­
te  ap licad o  a la s  primas d e l e je r c i c i o  o a lo s  s in ie s t r o s . La u t i l id a d  de lo s  márgenes 
es tanto más evidente Cuanto que permite hacer fre n te  a aumentos im previstos en e l  
c o s to  de lo s  s in ie s t r o s ,  a flu ctu a c ion es  e s ta d ís t ic a s , a la  d ep recia cién  de lo s  a c t i ­
vos  y a  o tra s  con tin gen cia s. Debería tenerse p resen te , no obstante , que la  clave  de 
la  so lven cia  co n s is te  en una eva luacién  correcta  de la s  reservas té cn ica s  y  que, s i
l a  a tencién  de l o s  s e r v ic io s  de superv isién  se concentra excesivamente en e l  margen de 
so lv e n c ia  y  con e l l o  descuida la  exa ctitu d  de la  evaluacién  de la s  reservas té cn ica s  
propiamente d ich a s , e l  resu ltado  de la  u t i l iz a c ié n  de lo s  márgenes de so lv en cia  será 
con tra r io  a lo s  o b je t iv o s  persegu idos.

12. Con resp ecto  a la s  in v ers ion es , l o s  métodos de evaluacién  se estab lecen  general­
mente en la  le g is la c ié n  com ercial o en lo s  reglamentos f i s c a le s  n a cion a les . En algu­
nos p a ís e s , s in  embargo, la s  in version es  destinadas a cu b rir  la s  reservas té cn ica s  
deben a ju starse  a c r i t e r io s  a d ic io n a le s  que se derivan d e l papel p a r t icu la r  que des­
empeñan la s  reservas té cn ica s  en cuanto a la  so lven cia  a largo  p lazo  de la  empresa. 
Puesto que una de la s  tareas e se n cia les  de la  autoridad supervisora es la  de sa lva­
guardar esa so lv e n c ia , debe pues v ig i la r  escrupulosamente que lo s  a c t iv o s  de la s  em­
presas reúnan t r e s  cond iciones p r in c ip a le s ! primeramente, que sean s u fic ie n te s  para 
cu b r ir  totalm ente lo s  compromisos (reservas) de la s  empresas y que se a ju sten  a la s
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con d icion es de seguridad, l iq u id e z , rendimiento y d iversificaci<5n  s u fic ie n te s ; en se­
gundo lu g a r , que la s  empresas estén  realmente en p osesién  de esos a c t iv o s , l o s  cuales 
deben esta r  a su d isp o s ic ié n  s in  ninguna r e s t r ic c ió n ; en te r ce r  lu g a r , que lo s  a c t iv o s  
sean evaluados en forma prudente y que esa evaluación  tenga en cuenta e l  p e lig r o  de 
p o s ib le s  dep reciacion es  (véase e l  documento TD/B/393, primera p a rte , p á rrs . 39 a 44-) •
En cuanto a l  c r i t e r io  de base para que esas inversiones respondan a l  in te ré s  n aciona l 
en su con junto , se tra ta  para la s  autoridades supervisoras de c o n c i l ia r  e s te  c r i t e r io  
con l o s  p r in c ip io s  com ercia les y  té cn ico s  p rop ios  de la s  empresas aseguradoras. Como 
se in d ica  en e l  documento de traba jo  N2 1 , e l l o  requ iere  una estrecha  coord in acién  de 
lo s  s e r v ic io s  de la  supervisién  de seguros con lo s  de o tro s  érganos gubernamentales, 
a la  vez que un conocim iento y  comprensién de la s  con d icion es com ercia les y  té cn ica s  
b a jo  la s  cuales se e je r ce  la  a ctiv id a d  aseguradora.

I I I .  C on trol de lo s  con tratos  de seguros y  de la s  ta r i fa s

13. La te o r ía  según la  cual la  red accién  d e l con trato  de seguros, como toda o tra  c la se  
de acuerdo com ercia l, debería d e ja rse  a la  t o t a l  d is c re c ié n  de la s  dos partes  contra­
tantes ( e l  asegurador y  e l  asegurado) puede tener una c ie r ta  ju s t i f i c a c ió n ,  pero es 
incom patible con l a  idea que debe inform ar e l  c o n tro l de lo s  seguros y que responde á 
la  necesidad de proteger lo s  in tereses  d e l p ú b lico . S ería  u tóp ico  pensar que l a  gran 
masa de lo s  tenedores de p ó liz a s  va a esta r  en con d ic ion es , por s í  s o la , de negociar 
lo s  con tratos de seguro y  obtener la s  m ejores con d icion es. Por otra  p a rte , una vez que 
e l  asegurado ha aceptado unas cond iciones de la  p ó liz a  que van en p e r ju ic io  de sus 
in te re se s  se hace muy d i f í c i l  una in terven ción  e fe c t iv a  por parte de l a  autoridad super­
v is o r a . En e l  caso de lo s  con tratos  de seguros, como en muchos o tro s  ca so s , para que 
la  su perv isión  de seguros sea plenamente e f ica z  debe dar más én fa s is  a su papel preven­
t iv o  que a l  c o r r e c t iv o .

14-. La sigu ien te  so lu c ió n , que algunos pa íses  d esa rro llad os  han adoptado en sus ordena­
m ientos ju r íd ic o s ,  combina la  p ro te cc ió n  d e l asegurado con una re la t iv a  l ib e r ta d  de 
con tra ta c ión ; l a  le g is la c ió n  sobre seguros p rescr ib e  una c ie r ta  cantidad de cláusu las 
y  con d icion es  cuya in c lu s ió n  es im perativa en todos lo s  con tratos  de seguros y  que no 
pueden ser cambiadas en detrimento de lo s  in tereses  d e l asegurado. Todas la s  demás 
cláu su las y  cond iciones pueden ser e s ta b lec id a s  de mutuo acuerdo entre asegurador y 
asegurado. Las cláusu las o b lig a to r ia s  t íp ic a s  son, por ejem plo, la s  que se r e fie r e n  
a l  fo r o  de ju r is d ic c ió n ,  a lo s  procedim ientos de liq u id a c ió n  de s in ie s t r o s ,  a la s  
causas de exp iración  y  anulación prematura de lo s  con tra tos , e t c .  Por una p a rte , la  
autoridad supervisora debe asegurarse de que en lo s  con tratos  que la  empresa asegura­
dora o fre c e  a l  p ú b lico  se han in troducido todas la s  cláusu las o b lig a to r ia s . Por o tro  
la d o , debe ce rc io ra rs e  de que lo s  con tratos  se espresan en términos c la r o s  e inequ í­
v o co s , especialm ente en l o  que se r e f ie r e  a l  alcance de la  cobertura y  a p o s ib le s  
cláusu las escapatorias  que e l  asegurador podría  esgrim ir en un momento dado para no 
pagar lo s  s in ie s t r o s .

15. Es evidente que e l  alcance de la  cobertura y  l a  t a r i fa  ap licada son dos fa c to re s  
muy in terdepen dien tes. En e l  co n tro l que e je rcen  la s  autoridades sobre la s  t a r i fa s  
sometidas por la s  compañías se debe tener muy en cuenta esa c ircu n sta n cia . Por l o  que 
se r e f ie r e  a la  necesidad de un t a l  c o n tr o l , e l  Grupo de Expertos sobre le g is la c ió n



y su p erv isién  de lo s  seguro® l le g d a la o o n c lu s ié n  de que la s  autoridades debían p ro h ib ir  
"ta n to  la s  t a r i fa s  in s u fic ie n te s  (causa p r in c ip a l de in so lven cia ) como la s  excesiva ­
mente caras , a f in  de p roteger lo s  in tereses  de lo s  t itu la r e s  de la s  p é l iz a s .  De 
hecho, además d e l p r in c ip io  de la  so lv en cia , también había que a p lica r  e l  p r in c ip io  de 
la  equidad de lo s  seguros y  e l l o  s ig n ifica b a  que lo s  asegurados debían pagar un p re c io  
que r e f le ja s e  debidamente e l  costo  y  la  idoneidad de lo s  s e rv ic io s  p restad os"
(TD/B/393, primera p a rte , párr. 4-8).

16 . Hay tr e s  maneras en la  p rá c tica  de con tro la r  la s  t a r i fa s :  individualm ente,com pa­
rando cada t a r i fa  sometida por la  compañía con e l  a lcance de la  cobertura y  lo s  re su l­
tados té cn ico s  de la  compañía de que se tra ta ; sem icolectivam ente, con base a la s  l l a ­
madas ta r i fa s  mínimas correspondientes a cada t ip o  de cobertura , que ningún asegurador 
puede re b a ja r  cualqu iera  que sea su experien cia  in d iv id u a l; uniformemente, cuando se 
declara  que una t a r i fa  debe ser obligatoriam ente impuesta por todas la s  conpañí as que 
operan en un determinado ramo. E3ta últim a forma de t a r i fa  es la  que suele u t i l iz a r s e  
en e l  caso de lo s  seguros o b l ig a to r io s ,  para lo s  cuales la  autoridad supervisora in d ica  
uniformemente tanto e l  alcance d e l seguro como la  t a r i fa  correspondiente. Uno y  otra  
pueden haber s ido  elaborados por la  misma autoridad, por la s  a soc ia c io n e s  de asegura­
dores o por o tra s  in s t itu c io n e s .

17. E l c o n tro l p rosp ectivo  de la s  t a r i fa s  (e s  d e c ir ,  un co n tro l que tenga en cuenta la  
in ten sidad  probable con que lo s  r ie sg o s  se m anifestarán durante e l  tiempo fu tu ro  en que 
la  compañía lo s  cu brirá ) entraña cuando menos tantas d if ic u lta d e s  como la s  d e l cá lcu lo  
adecuado de la s  reservas té cn ica s  y  ambas evaluaciones exigen té cn ica s  que son a fin e s . 
En algunos ca sos , e l  co n tro l de ta r i fa s  es ca s i im posib le , como, por ejem plo, cuando
se tra ta  de t a r i f i c a r  r ie sg o s  nuevos cuyas circu n stan cias  no son exactamente conocidas c 
cuando se introducen en e l  mercado nuevos t ip o s  de cobertura . Por o tra  p a rte , 
Latinoam érica presenta quizás d if ic u lta d e s  suplementarias en ese campo, debidas a la  
fu e r te  co rr ie n te  in f la c io n is ta  que se observa en algunos mercados n acion a les . De poco 
s irv e  es ta b le ce r  t a r i fa s  para e l  año s igu ien te  basadas en la  experien cia  de años ante­
r io r e s  s i  no se t ien e  en cuenta que e l  volumen de lo s  s in ie s tr o s  dependerá hasta c ie r to  
punto de lo s  cos to s  de reparacién  y  repuestos que serán a fectados por una a lta  tasa 
de in f la c ié n . Las consecuencias de e l l o  en ramos tan genera lizados como la  responsa­
b i l id a d  c i v i l  de autom éviles deberían , pues, ser  ten idas muy en cuenta en la  t a r i f i c a -  
c ié n . Por o tro  la d o , la  d eb ilid ad  e s tru ctu ra l de muchos mercados (en  donde hay un 
número exces ivo  de compañías aseguradoras en comparacién con e l  volumen g lo b a l de 
n egocios) ocasiona  gastos  de a d q u is ic ién  y  de adm inistracién  muy e leva dos , que in flu yen  
en e l  p re c io  de lo s  seguros. Es d i f í c i l  tener en cuenta en la s  t a r i fa s  esos y  o tro s  
fa c to r e s  cuando dependen muchas veces de fa c to re s  que pueden s u fr ir  a lte ra c io n e s  impre­
v is ib le s  en un período  de tiempo relativam ente co r to . A pesar de e l l o ,  e x is te  siempre 
la  p o s ib ilid a d  de e je r c e r  una v ig ila n c ia  más o menos e s t r ic ta  sobre la s  t a r i fa s  de la s  
compañías y  se considera  que, afortunadamente, la  fa c i l id a d  con que esa v ig ila n c ia  pue­
de e je r c e r s e  está  en r e la c ié n  d ire c ta  con la  necesidad con que esa v ig i la n c ia  se hace 
s e n t ir :  en e fe c t o ,  en lo s  casos d e l seguro de vida y de lo s  seguros de enfermedad
a la rgo  p la z o , cuya naturaleza ex ige  más que en o tro s  ramos una im perativa p ro te cc ié n  
d e l in te ré s  p ú b lic o , la  ex is te n c ia  de té cn ica s  y tab la s  a ctu a r ia les  proporciona  tam­
b ién  l o s  medios de un co n tro l más e fe c t iv o  que en o tro s  ramos. Por o tra  p a rte , en lo s  
casos de lo s  seguros o b l ig a to r io s ,  e l  gran número de p é liz a s  y  r ie sg o s  uniform es a lo s  
que a fecta n  y  la  p o s ib ilid a d  de r e g is tra r  y  computar esos r ie sg o s  a e sca la  n acion a l, 
perm ite ex trap o lacion es  que f a c i l i t a n  e l  co n tro l.
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18. Aun cuando e l  c o n tro l de la s  ta r i fa s  depende en a lto  grado de la  p o s ib il id a d  de 
evaluación  d e l costo  de lo s  s in ie s t r o s , la  autoridad tien e  también que tener en cuenta, 
t a l  como se in d ica  anteriorm ente, que lo s  gastos y  com isiones deben también ser in c lu i ­
dos en la  t a r i fa .  Suponiendo que esté  a l  alcance de la  autoridad supervisora la  apro­
bación  o denegación de una t a r i fa  determinada, e l  co n tro l de la s  t a r i fa s  l e  o fre c e  una 
exce len te  oportunidad de in terv en ir  en la  reducción  de d ichos ga stos , que tienden a ser 
exces ivos  en muchos ramos d e l seguro. Un t a l  co n tro l puede, pues, dar como resu lta d o , 
a más o menos la rgo  p la zo , la  e lim inación  d e l merado de compañías antieconóm icas, cuyos 
gastos de adm inistración  y de a d q u is ic ión  son desmesurados en comparación con la  c i f r a  
de lo s  negocios  y ,  con e l l o ,  puede con tr ib u ir  a l  saneamiento d e l mercado n acion a l. Es 
c ie r t o ,  pues, que un co n tro l dinámico de lú s  seguros no puede lim ita rse  a ce rc io ra rse  
de que la s  ta r i fa s  r e f le ja n  lo s  costos  re a le s  de la s  compañías, sino que debe c o n tr i­
b u ir  a dism inuir esos costos  con miras a la  p ro te cc ió n  de lo s  in tereses  económ icos
d e l p u b lico  asegurado y  lo s  d e l p a ís  en general. E l Grupo de Expertos sobre le g is la ­
c ió n  y  supervisión  de seguros, d e l que se habla anteriorm ente, sostuvo la  op in ión  de 
que ’’ todos lo s  gastos co rr ien tes  de la s  compañías de seguros, y  en p a r t icu la r  la s  
com isiones abonadas, debían ser o b je to  de co n tro l constante. Las com isiones de adqui­
s ic ió n  pagadas a lo s  agentes e interm ediarios deberían guardar p roporción  con lo s  ser­
v i c i o s  que o fre c ía n  a l  p ú b lico . En e l  seguro o b l ig a to r io ,  la  com isión, de e x i s t i r ,  
debía ser muy redu cida ". Por lo  que se r e f ie r e  a lo s  in tereses  obtenidos por e l  asegu­
rador mediante la  in v ers ión  de lo s  a c t iv o s  destinados a la  cobertura de la s  reservas 
té cn ica s , e l  punto de v is ta  d e l Grupo fue que "p or l o  menos lo s  ingresos derivados de 
la s  in version es que cubren la s  reservas té cn ica s  debían tenerse en cuenta a l û&loular 
la s  t a r i fa s  (reduciéndolas) o debían ponerse a d isp o s ic ió n  de lo s  tenedores de la s  
p ó liz a s  de alguna o tra  forma (p a r t ic ip a c ió n  en la s  u t il id a d e s )"  (v er  documento TD/B/393- 
primera p a r te ,,p á r r s . 4-9 y  5 0 ).

IV. Control de lo s  reaseguros

19. Las cesion es de reaseguros efectuadas por la s  empresas deben con siderarse  como 
un fa c to r  importante de su so lven cia . De hecho, e x is te  una estrecha r e la c ió n  entre 
e l  n iv e l  de so lven cia  y e l  grado en que lo s  negocios d ire c to s  se reaseguran. Unas 
cesion es  de reaseguro in s u fic ie n te s  denotan que lo s  compromisos d e l asegurador d ir e c ­
to  son excesivos  con respecto  a su p o te n c ia l de re ten ción  y que un s in ie s tr o  determ i­
nado o una se r ie  de s in ie s tr o s  pueden poner fácilm ente su so lven cia  en p e l ig r o .  Unas 
cesion es  ex ces iv a s , por o tro  la d o , pueden s ig n if ic a r  un costo  demasiado a lto  para la  
compañía cedente, que quizás no estará  en cond iciones de poder soportar por mucho tiem ­
p o . Además, cuando un reaseguro excesivo  se contrata en e l  e x tra n jero , la  balanza de 
pagos d e l p a ís  cedente su fre generalmente consecuencias negativas.

20. Lo d icho e x p lica  por qué lo s  s e r v ic io s  de co n tro l deben ser puestos a l  co rr ien te  
por cada una de la s  compañías su jetas  a supervisión  acerca  de lo s  métodos u t i l iz a d o s  
en e l  cá lcu lo  de sus l ím ite s  de re ten c ión , según lo s  ramos y  c la ses  de n eg ocio , a s í  
como también acerca  de la  proporción  de negocios reasegurados en e l  p a ís  y  en e l  ex­
tra n je ro . En r e la c ió n  con lo s  l ím ite s  de re ten ción , lo s  métodos e s ta d ís t ic o s  que de­
b ieran  ser u t i l iz a d o s  son a menudo tan com plejos que muchas compañías f i ja n  d ichos 
l ím ite s  sobre tona base totalm ente em pírica . No obstan te , e l l o  no deb iera  ser obstá­
cu lo  para inform ar a lo s  s e rv ic io s  de co n tro l sobre lo s  métodos que han sido  ap licad os  
y  sus resu lta d os , para que a s í esos s e rv ic io s  puedan formarse un somero ju i c io  sobre
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s i  la s  compañías re tien en  excesivos  r ie sg o s  o b ien , por e l  c o n tra r io , se reaseguran 
excesivam ente. En lo s  p a íses  latinoam ericanos en donde funcionan in s t itu c io n e s  na­
c io n a le s  de reaseguro -a  lo s  que la s  compañías ceden obligatoriam ente su3 excedentes- 
la  cu estión  de la  f i ja c i ó n  de l ím ite s  se examina generalmente en cooperación  con dichí 
in s t itu c io n e s , cuyos mótodos y  mecanismos tó cn ico s  pueden ser  u t i l iz a d o s  para un mejoi 
cá lcu lo  de lo s  óptim os de re ten ción  de la s  compañías d e l mercado.

21. Además de la  evaluación  de la s  necesidades de la s  compañías en m ateria de rease­
gu ros, la s  autoridades de co n tro l deben tambián s o l i c i t a r  inform ación acerca  de la  
s o lid e z  fin a n c ie ra  y  de la  capacidad té cn ica  de lo s  reaseguradores a lo s  que se ceden 
l o s  excedentes de re te n c ión , ya que s i  estas  compañías se declararan in so lv en tes  tam­
poco la s  compañías cedentes esta ría n  en cond iciones de pagar lo s  s in ie s t r o s . En c ie r ­
t o s  p a ís e s , l o s  balances y  o tros  documentos fin a n c ie ro s  d é la s  compañías reaseguradora; 
que desean a d q u ir ir  cesion es  d e l mercado l o c a l  deben someterse a la s  autoridades supe: 
v is o r a s . S in embargo, e l  c o n tro l d ir e c to  de lo s  reaseguradores ex tra n jeros  no puede 
rebasar c ie r to s  l ím it e s ,  particu larm ente cuando no se h a llan  e s ta b le c id o s  en e l  p a ís . 
Por esta  y  o tra s  obv ias razones, algunos p a íses  han impuesto a la s  compañías d ire cta s  
d e l mercado un c ie r t o  número de r e s t r ic c io n e s  que a fecta n  la s  re la c io n e s  que esas com 
pañías pueden mantener con reaseguradores ex tra n jeros ; mediante d ichas r e s t r ic c io n e s ,  
esos  reaseguradores quedan indirectam ente sometidos a la s  reg la s  impuestas por lo s  
gob iern os de l o s  p a íse s  in teresados.

22. E l método de co n tro l de lo s  reaseguradores ex tran jeros  mediante re g la s  que no se 
le s  a p lica n  directam ente se r e f l e ja  muchas veces en lo s  reglamentos a p lica b le s  a la s  
compañías d ire c ta s  d e l mercado con resp ecto  a la  in v ers ión  dentro d e l p a ís  de la s  r e ­
servas té c n ic a s . S i se quiere que la s  reservas té cn ica s  r e la t iv a s  a l  reaseguro sean 
in v e rtid a s  en e l  p a ís ,  se r ía  in ú t i l  d ic ta r  un reglamento a p lica b le  a reaseguradores q> 
no están  e s ta b le c id o s  en é l  y  que d ir ig e n  sus negocios desde e l  extran jero  (y  que, poi 
ta n to , no están su je to s  a la  le g is la c ió n  l o c a l  d e l p a ís  in te re sa d o ). En cambio, t a l  
resu lta do  se ob tien e  obligando a l  asegurador d ir e c to  -e s  d e c ir ,  a la  compañía cedente 
en e l  p a ís -  a in v e r t ir  la  to ta lid a d  de sus reserv a s , s in  que l e  sea perm itido deducir 
la s  que pertenecen a l  reaseguro ced ido . La compañía a fectada  se verá  o b lig a d a , para 
cum plir con la  le g is la c ió n  l o c a l ,  a deducir la s  reservas de la s  primas pagadas a l  rea­
segurador o ,  en o tr o s  térm inos, deberá e x ig ir  d e l reasegurador que l e  d e je  en depósitc 
la s  reservas té cn ica s  d e l reaseguro. Por con s igu ien te , aun cuando e l  reasegurador ex­
tra n je ro  no tien e  ninguna o b lig a c ió n  le g a l  a este  resp ecto  para con e l  p a ís  en e l  que 
opera , no t ie n e  más remedio que observar la  le y  porque la s  con d icion es f in a n c ie ra s  de 
la  compañía cedente no perm itirán  que ésta  l e  d e je  proceder de o tro  modo. Hay o tro s  
asp ectos  en que también lo s  reglam entos promulgados por la  autoridad su p erv isora , por 
o tra s  entidades gubernamentales o por autoridades m onetarias, y  d ir ig id o s  ex c lu s iv a ­
mente a l o s  aseguradores lo c a le s ,  pueden tener repercusiones en lo s  con tra tos  de rea­
seguro, vinculando a s í  lo s  reaseguradores extran jeros  con la  reglam entación n acion a l.

23. A l tra ta r  d e l tema d e l  co n tro l de lo s  reaseguros, e l  Grupo de Expertos de la  
UNCTAD en m ateria de le g is la c ió n  y  co n tro l de lo s  seguros re con oció  que no era nece­
sa r io  que lo s  reaseguradores ex tran jeros  "se  hallaran  e s ta b le c id o s  en un p a ís  a f in  
de poder aceptar operaciones de reaseguro en e l  mismo. Se estim ó que la  su perv isión  
de esas operaciones debía tener lu gar generalmente a través de la s  compañías nacionalr 
cedentes mediante la  superv isión  debida de sus cesion es  de reaseguro". Algunos
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expert o s se elevaron  contra una in je re n c ia  excesiva  d e l Estado en e s te  terren o y  
afirm aron que " s i  la  reglam entación naciona l de reaseguros era demasiado in f l e x ib le ,  
se harían más d i f í c i l e s  la s  con d icion es en la s  que la s  compañías podrían  reasegurarse '1 
(v e r  documento TD/B/393, primera p a rte , p árrs . 25, 51 y 56 ).

24-. Ya se menciona más arriba  la  s itu a c ió n  p a rticu la r  de algunos muy im portantes 
p a íses  latinoam ericanos que adoptaron e l  sistema de in s t itu c io n e s  ce n tra les  de rease­
guro que absorben la , c a s i  to ta lid a d  de lo s  excedentes d e l mercado n acion a l y que 
encauzan hacia  e l  e x te r io r  lo s  r ie sg o s  que e l  mercado no puede absorber. Esta tender 
c ia  parece que se va extendiendo a o tro s  p a íses . Desde e l  punto de v is ta  de la  super­
v is ió n  de l o s  seguros, hay muchas razones que in d ican  la  necesidad de poner esas in s­
t itu c io n e s  ba jo  e l  co n tro l que la  autoridad supervisora e je r c e  sobre todas la s  in s t i ­
tu cion es d e l s e c to r  asegurador. En prim er lu gar, incumbe a la  autoridad supervisora 
e l  determinar s i  la s  cesion es  que la s  compañías d ire c ta s  d e l mercado hacen a la  in s t i ­
tu ción  de reaseguros se a justan a l  n iv e l que la  le y  in d ica . Además, e l  negocio  r e c i ­
b ido y  re troced id o  por la  in s t itu c ió n  da reaseguros con stitu ye  una parte e s e n c ia ld e  
la s  tran saccion es aseguradoras en e l  p a ís  y  s i  la s  autoridades no supervisan dicho ne­
g o c io  no estarán en cond iciones de ten er , como debieran , la  imagen r e a l  y  e fe c t iv a  de3 
mercado n aciona l y  de su estru ctu ra . Eso no quiere d e c ir  que la  in s t itu c ió n  n aciona l 
de reaseguros no deba re g irse  por le y e s  que deben se r le  p rop ia s , pero e l l o  no d e sv ir ­
tua e l  p r in c ip io  b á s ico  d e l co n tro l a p lica b le  a todo e l  s e cto r  asegurador. Es c ie r to  
también que la s  funciones p a r ticu la re s  de dichas in s t itu c io n e s  la s  llev a rá n  a mantenei 
la zo s  e sp e c ia le s  con lo s  s e r v ic io s  d e l con+r o l ,  l o  cu a l requ iere  que e x is ta , entre une 
y  o tro  organism os, una atm ósfera de franca cooperación  y  apoyo.


